
EL CARDENAL D. PEDRO PACHECO

su

D esde les páginas de esta revista estamos em­
peñados en dar a conocer los personajes más 

destacados de nuestra historia, sus obras y todo el 
saber que atesoraron. Éstos han configurado nues­
tro acervo cultural para disfrute y formación de las 
generaciones posteriores. Uno de estos grandes per­
sonajes es el Cardenal D. Pedro Pacheco y Guevara.

Hemos escrito, en números anteriores, de su bio­
grafía en general, de sus cargos eclesiásticos y de su 
contribución a la construcción de la Iglesia y Monas­
terio de las MM. CC Franciscanas de nuestra loca­
lidad. En el presente número quisiera esbozar 
Importantísima contribución en el 
Concilio de Trento, aunque el tema 
ha dado suficiente para un sinfín 
de estudios, conferencias y, materia 
sobrada, para la edidón de m is de 
un libro, como es el publicado por 
D. Ángel Martín González, "El Car­
denal D. Pedio Pacheco, Obispo de 
Jaén, en el Concilio de Trento", pu­
blicado en 1974. Este libro y otros 
escritos nos han permitido conocer 
la ingente obra de nuestro Cardenal.

Es necesario situarse en el tiempo 
para entender el gran esfuerzo que 
supuso por paite del Emperador 
Carlos V y de la Iglesia, representa­
da por el Papa Paulo m , la convo­
catoria y realización posterior dd 
Concilio. Podemos decir que esta 
idea fue una constante en la polí­
tica religiosa del Emperador. Para 
mentalizamos de la dificultad baste 
citar que después de una larga ges­
tación, cesiones al Papado y posar 
por diversos estadios, el 2 de junio 
de 1536 se da la convocatoria por el 
Papa Paulo m  para su celebradón el 25 de Mayo del 
año siguiente y no se proclamará su apertura hasta 
el 13 de Diciembre de 1545 en la ciudad de Trento.
Después de más de nueve años de gestación y unos las sesiones desarrolladas en dicha sede como protes-
dnco años de actuación, esparcidos en un espado de toal manteniéndose fiel al Emperador.

18 años (1545-1563), cambio de sede, de Trento a Bo­
lonia, y de tres papados: Paulo m , Julio IH y Pió IV, 
se clausuró el concilio de Tiento, el más largo y uno 
de los más importantes CondUos de la Historia de la 
Iglesia.

También es importante constatar el momento de 
transidón entre dos mundos que se relevan. Las ideas 
renacentistas se contraponen a las ideas medievales y 
se producirá un encuentro indeciso y de difidl deli­
mitación entre la teología y la política, entre las cos­
tumbres, a reformar, y el dogma al que afectaba la 
discusión teológica.

El Emperador, y por tanto la co­
misión española, estaba más predis­
puesto a  tratar asuntos relacionados 
con la reforma de las costumbres 
para evitar los abusos por los que 
habían surgido las desavenencias 
de los alemanes con la sede papal y 
éstos, por el contrario, se mostraban 
reticentes  a  la hora de tratar dichos 
temas pora no perder sus privilegios. 
Y en medio de estas dos tendencias 
la influencia francesa en daro en­
frentamiento con el Emperador.

El levantamiento protestante, 
la rivalidad con F randa, el poder 
papal y el empuje del Islam eran 
escollos difíciles de superar y  más 
complicado de poner de acuerdo a 
la hora de convocar y desarrollar el 
condlio.

Trento fue la dudad elegida por­
que podría ser admitida por todos 
los bandos al estar habitada por 
italianos y alemanes y  situarse en 
el corazón de la revuelta Europa 

renacentista. Posteriormente se trasladarla a Bolonia 
contra la voluntad de los Imperialistas, a cuya cabeza 
estaba el Cardenal D. Pedro Pacheco, que no asistió a
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